
INTENCIONES DEL SANTO PADRE PARA EL MES DE JULIO 

GENERAL 

Los cristianos en Medio Oriente. Para que los cristianos del Medio Oriente puedan vivir su fe 

con plena libertad y ser instrumentos de reconciliación y de paz. 

MISIONERA 

Una humanidad reconciliada y unida. Para que la Iglesia sea germen y núcleo de una 

humanidad reconciliada y reunida en la única familia de Dios, mediante el testimonio de 

todos los fieles en las diversas Naciones del mundo. 

 

 ÍNDICE: 

Domingo 19 / Lunes 20 / Martes 21 / Miércoles 22 / Jueves 23 / Viernes 24 / Sábado 25 

 Domingo 19 – 16° DURANTE EL AÑO – Verde / Misa: del Propio. Gloria. Credo – Liturgia de las 

horas: del Propio. 4ra semana para el Salterio. 16va semana. 

Primera Lectura 

Lectura del libro de Jeremías 23, 1-6 

Reuniré el resto de mis ovejas y les pondré pastores 

1¡Ay de los pastores que pierden y dispersan el rebaño de mi pastizal! -oráculo del Señor-. 
2Por eso, así habla el Señor, Dios de Israel, contra los pastores que apacientan a mi pueblo: 

ustedes han dispersado mis ovejas, las han expulsado y no se han ocupado de ellas. Yo, en 

cambio, voy a ocuparme de ustedes, para castigar sus malas acciones -oráculo del Señor-. 
3Yo mismo reuniré el resto de mis ovejas, de todos los países adonde las había expulsado, y 

las haré volver a sus praderas, donde serán fecundas y se multiplicarán. 4Yo suscitaré para 

ellas pastores que las apacentarán; y ya no temerán ni se espantarán, y no se echará de 

menos a ninguna -oráculo del Señor-. 5Llegarán los días -oráculo del Señor- en que suscitaré 

para David un germen justo; él reinará como rey y será prudente, practicará la justicia y el 

derecho en el país. 6En sus días, Judá estará a salvo e Israel habitará seguro. Y se lo llamará 

con este nombre: "El Señor es nuestra justicia". 7Por eso, llegarán los días -oráculo del Señor- 

en que ya no se dirá: "Por la vida del Señor que hizo subir a los israelitas del país de Egipto". 

Palabra de Dios 

Salmo Responsorial 

Salmo 23 (22), 1-3a. 3b-4. 5. 6 (R.: 1) 

 

R. ¡El Señor es mi pastor, nada me falta!  

1El Señor es mi pastor, nada me puede faltar. 2El me hace descansar en verdes praderas, me 

conduce a las aguas tranquilas 3y repara mis fuerzas. R. 

Me guía por el recto sendero, por amor de su Nombre. 4Aunque cruce por oscuras 

quebradas, no temeré ningún mal, porque tú estás conmigo: tu vara y tu bastón me 

infunden confianza. R. 

5Tú preparas ante mí una mesa, frente a mis enemigos; unges con óleo mi cabeza y mi copa 

rebosa. R. 

6Tu bondad y tu gracia me acompañan a lo largo de mi vida; y habitaré en la Casa del 

Señor, por muy largo tiempo. R. 



Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 2, 13-18  

Él es nuestra paz, él ha hecho de los dos pueblos una sola cosa 

13Pero ahora, en Cristo Jesús, ustedes, los que antes estaban lejos, han sido acercados por la 

sangre de Cristo. 14Porque Cristo es nuestra paz; él ha unido a los dos pueblos en uno solo, 

derribando el muro de enemistad que los separaba, 15y aboliendo en su propia carne la Ley 

con sus mandamientos y prescripciones. Así creó con los dos pueblos un solo Hombre nuevo 

en su propia persona, restableciendo la paz, 16y los reconcilió con Dios en un solo Cuerpo, 

por medio de la cruz, destruyendo la enemistad en su persona. 17Y él vino a proclamar la 

Buena Noticia de la paz, paz para ustedes, que estaban lejos, paz también para aquellos 

que estaban cerca. 18Porque por medio de Cristo, todos sin distinción tenemos acceso al 

Padre, en un mismo Espíritu. 

Palabra de Dios. 

Aleluya: Juan 10, 27 

“Mis ovejas escuchan mi voz, yo las conozco y ellas me siguen” 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Marcos 6, 30-34 

Andaban como ovejas sin pastor 

30Los Apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y enseñado. 
31El les dijo: "Vengan ustedes solos a un lugar desierto, para descansar un poco". Porque era 

tanta la gente que iba y venía, que no tenían tiempo ni para comer. 32Entonces se fueron 

solos en la barca a un lugar desierto. 33Al verlos partir, muchos los reconocieron, y de todas 

las ciudades acudieron por tierra a aquel lugar y llegaron antes que ellos. 34Al desembarcar, 

Jesús vio una gran muchedumbre y se compadeció de ella, porque eran como ovejas sin 

pastor, y estuvo enseñándoles largo rato.  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Al regresar de su misión, los Apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que 

habían hecho y enseñado. 

El discípulo de Jesús ha cumplido su trabajo, al final de la tarea, cuando esta ya está 

cumplida vuelve con su maestro. Quiero imaginar la cara de felicidad de los apóstoles, su 

cansancio por la difícil tarea misionera que Jesús les ha encomendado, la alegría de haber 

hecho bien su trabajo. Se reúnen con Él, tal vez entre medio de abrazos y saludos 

afectuosos, no nos olvidemos que salieron de dos en dos, ¿cuánto hace que no se veían?, 

vuelven alegres, me parecen un grupo de gente bulliciosa y feliz. Le cuentan todo, le dicen 

todo, las cosas lindas y las feas, se ríen de las anécdotas que cada uno tiene, de las cosas 

que les pasaron, hay optimismo, hay felicidad.  

Entre lo que cuentan esta lo hecho y lo enseñado. Dos cosas distintas. Una cosa es hacer, 

otra distinta enseñar a hacer. Los discípulos hicieron su tarea, pero no dejaron a la gente 

vacía, esperando que vuelvan, le enseñaron a obrar en santidad, a vivir según la gracia a 

ellos también. A veces nosotros hacemos cosas y, tal vez por practicidad, o tal vez por 

querer que nadie “nos quite el puesto”, no enseñamos como se hacen las cosas. Eso pasa 

en el trabajo, con los amigos, con la Iglesia. El que domina la técnica no quiere que el otro 

la sepa sino ya no me necesitan, ya no hacen falta mis servicios, y además, hasta puede ser 



que el otro haga mejor las cosas que yo y, no sólo no me necesite, sino que me supere. 

Mezquindades, le decimos. 

 

Él les dijo: “Vengan ustedes solos a un lugar desierto, para descansar un poco”. Porque era 

tanta la gente que iba y venía, que no tenían tiempo ni para comer. 

Jesús quiere descansar. También deben descansar los misioneros. El descanso, en cualquier 

actividad de la vida, siempre es necesario. ¿Cuánto hace que no tomas vacaciones? 

¿Cuánto hace que no descansas un poco? Fijémonos en el descanso que propicia Jesús, 

tan distinto de nuestras “vacaciones”. Para nosotros el descanso  es sinónimo de visitar 

gente, ir a la playa, bailes, diversiones... Jesús, en cambio, descansa en el desierto, lugar de 

oración, de intimidad. Es como que le interesa estar solo con sus amigos, disfrutar su 

compañía y que ellos disfruten de Él. De esta manera, fortalecen la unidad entre ellos y se 

llenan del amor del Maestro.  

¡Qué diferentes son nuestras vacaciones! ¡Si nos las tomamos! ¡Cuántos vuelven cansados 

de sus vacaciones! Agobiados de tanto ir y venir, de llenarse de cosas para decir que se 

divirtieron y la pasaron bien. 

Podríamos decir que las vacaciones de Jesús son como una especie de retiro espiritual, 

porque cuando uno se va de retiro, tiene que dejarlo todo, no hay cosa planificada, sólo el 

horario de ida y de regreso, todo lo demás lo hace otro por nosotros, inclusive la comida. 

¡Qué bien le vendría a nuestra vida en la cual no tenemos tiempo ni para comer, un retiro 

espiritual donde nos encontremos con Él y Él se encuentre con nosotros!  

Un retiro espiritual es ir al desierto, descansar un poco, estar con Él, con Dios solamente, y Él 

con nosotros.  Así que si tenés tiempo, aprovechá algún retiro espiritual que haya dando 

vuelta por ahí y viví la experiencia que vivieron los apóstoles en el v. 31 del capítulo 6 del 

evangelio de Marcos.  

Al desembarcar Jesús, vio una gran muchedumbre y se compadeció de ella, porque eran 

como ovejas sin pastor, y estuvo enseñándoles largo rato.  

La intención de Jesús era clara, quería ir de retiro con sus discípulos, pero la realidad era 

distinta, una gran muchedumbre los esperaba al desembarcar. A veces, la vida  nos da 

sorpresas, vamos preparados para algo, pensamos que ya ha terminado todo y podemos 

descansar y las cosas no salen como nosotros queremos. Ante este cambio de planes, ¿qué 

tenía que hacer Jesús? ¿Enojarse? ¿Echar a la gente? ¿Atenderlos un ratito y despedirlos 

cortésmente? ¡No! ¡Jesús no puede con su genio! ¡Ve la muchedumbre y se compadece de 

ella, se queda enseñándoles largo rato! 

Cuando algo nos sorprende y altera nuestros planes, generalmente, tenemos mal carácter 

y, si bien, podemos llegar a adaptarnos a la nueva situación, lo hacemos de mala gana. 

¡Hay que aprender de Jesús! ¡Lo cortés no quita lo valiente! A veces, será necesario decir 

que no, pero siempre hay que hacerlo de buena manera, con una sonrisa, con amabilidad, 

de buena voluntad. Sin duda una tarea difícil, pero podríamos comenzar, ¿no? 

Meditemos: 

1. ¿Cuánto hace que no hacés un retiro espiritual? 

2. ¿Qué situaciones te conmueven y llevan a compadecerte de las personas que te 

rodean? 

Índice  

 

 

 

 



 Lunes 20 – Feria (o Memoria libre: San Apolinar, obispo y mártir – Rojo) – Verde / Misa: a 

elección – Liturgia de las horas: a elección. 

Primera lectura 

Lectura del libro del Éxodo 14, 5-18 

Sabrán que yo soy el Señor, cuando me haya cubierto de gloria a costa del Faraón 

5Cuando informaron al rey de Egipto que el pueblo había huido, el Faraón y sus servidores 

cambiaron de idea con respecto al pueblo, y exclamaron: "¿Qué hemos hecho? Dejando 

partir a Israel, nos veremos privados de sus servicios". 6Entonces el Faraón hizo enganchar su 

carro de guerra y alistó sus tropas. 7Tomó seiscientos carros escogidos y todos los carros de 

Egipto, con tres hombres en cada uno. 8El Señor endureció el corazón del Faraón, el rey de 

Egipto, y este se lanzó en persecución de los israelitas, mientras ellos salían triunfalmente. 
9Los egipcios los persiguieron los caballos y los carros de guerra del Faraón, los conductores 

de los carros y todo su ejército; y los alcanzaron cuando estaban acampados junto al mar, 

cerca de Pihajirot, frente a Baal Sefón. 10Cuando el Faraón ya estaba cerca, los israelitas 

levantaron los ojos y, al ver que los egipcios avanzaban detrás de ellos, se llenaron de 

pánico e invocaron a gritos al Señor. 11Y dijeron a Moisés: "¿No había tumbas en Egipto para 

que nos trajeras a morir en el desierto? ¿Qué favor nos has hecho sacándonos de allí? 12Ya 

te lo decíamos cuando estábamos en Egipto: "¡Déjanos tranquilos! Queremos servir a los 

egipcios, porque más vale estar al servicio de ellos que morir en el desierto". 13Moisés 

respondió al pueblo: "¡No teman! Manténganse firmes, porque hoy mismo ustedes van a ver 

lo que hará el Señor para salvarlos. A esos egipcios que están viendo hoy, nunca más los 

volverán a ver. 14El Señor combatirá por ustedes, sin que ustedes tengan que preocuparse 

por nada. 15Después el Señor dijo a Moisés: "¿Por qué me invocas con esos gritos? Ordena a 

los israelitas que reanuden la marcha. 16Y tú, con el bastón en alto, extiende tu mano sobre 

el mar y divídelo en dos, para que puedan cruzarlo a pie. 17Yo voy a endurecer el corazón 

de los egipcios, y ellos entrarán en el mar detrás de los israelitas. Así me cubriré de gloria a 

expensas del Faraón y de su ejército, de sus carros y de sus guerreros. 18Los egipcios sabrán 

que soy el Señor, cuando yo me cubra de gloria a expensas del Faraón, de sus carros y de 

sus guerreros".  

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo responsorial Ex 15, 1-2. 3-4. 5-6 

R.  Cantemos al Señor: sublime es su victoria.  

1Entonces Moisés y los israelitas entonaron este canto en honor del Señor: "Cantaré al Señor, 

que se ha cubierto de gloria: él hundió en el mar los caballos y los carros. 2El Señor es mi 

fuerza y mi protección, él me salvó. El es mi Dios y yo lo glorifico, es el Dios de mi padre y yo 

proclamo su grandeza. R. 

3El Señor es un guerrero, su nombre es "Señor". 4El arrojó al mar los carros del Faraón y su 

ejército, lo mejor de sus soldados se hundió en el Mar Rojo. R. 

5El abismo los cubrió, cayeron como una piedra en lo profundo del mar. 6Tu mano, Señor, 

resplandece por su fuerza, tu mano, Señor, aniquila al enemigo. R. 

 

 

 



Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 12, 38-42 

Cuando juzguen a esta generación, la reina del Sur se levantará 

38Entonces algunos escribas y fariseos le dijeron: "Maestro, queremos que nos hagas ver un 

signo". 39El les respondió: "Esta generación malvada y adúltera reclama un signo, pero no se 

le dará otro que el del profeta Jonás. 40Porque así como Jonás estuvo tres días y tres noches 

en el vientre del pez, así estará el Hijo del hombre en el seno de la tierra tres días y tres 

noches. 41El día de Juicio, los hombres de Nínive se levantarán contra esta generación y la 

condenarán, porque ellos se convirtieron por la predicación de Jonás, y aquí hay alguien 

que es más que Jonás. 42El día del Juicio, la Reina del Sur se levantará contra esta 

generación y la condenará, porque ella vino de los confines de la tierra para escuchar la 

sabiduría de Salomón, y aquí hay alguien que es más que Salomón. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

El signo de Jonás es el que Jesús presenta a los escribas y fariseos que le exigen milagros. Ese 

signo es su propia muerte y resurrección. El milagro más grande y absoluto de Jesús es morir 

por los pecadores y… ¡resucitar!; que es lo mismo que vencer a la muerte. Para Jesús es 

obvio que quienes no creyeron en él quedarán relegados en comparación a Nínive, que se 

convirtió en tres días, y a la reina del Sur, que caminó distancias inconmensurables para 

conocer a Salomón y su sabiduría. “aquí hay alguien más que Jonás”, “aquí hay alguien 

que es más que Salomón”; Son frases que resaltan la categoría del error de los adversarios 

de Jesús: son negligentes, ciegos que no quieren ver, cerrados de mente.  

 

Meditemos: 

1. ¿Qué signos esperamos de Jesús? 

2. ¿En qué cosas no alcanzo a aceptar todo lo que la Iglesia me enseña de Cristo? 

Índice 

 

 Martes 21 – Feria (o Memoria Libre: San Lorenzo de Brindis, presbítero y doctor – Blanco) – 

Verde / Misa: a elección – Liturgia de las horas: a elección. 

Primera lectura 

Lectura del libro del Éxodo 14, 21 - 15, 1  

Los israelitas entraron en medio del mar a pie enjuto 

1421Entonces Moisés extendió su mano sobre el mar, y el Señor hizo retroceder el mar con un 

fuerte viento del este, que sopló toda la noche y transformó el mar en tierra seca. Las aguas 

se abrieron, 22 y los israelitas entraron a pie en el cauce del mar, mientras las aguas 

formaban una muralla a derecha e izquierda. 23Los egipcios los persiguieron, y toda la 

caballería del Faraón, sus carros y sus guerreros, entraron detrás de ellos en medio del mar. 
24Cuando estaba por despuntar el alba, el Señor observó las tropas egipcias desde la 

columna de fuego y de nube, y sembró la confusión entre ellos. 25Además, frenó las ruedas 

de sus carros de guerra, haciendo que avanzaran con dificultad. Los egipcios exclamaron: 

"Huyamos de Israel, porque el Señor combate en favor de ellos contra Egipto". 26El Señor dijo 

a Moisés: "Extiende tu mano sobre el mar, para que las aguas se vuelvan contra los egipcios, 



sus carros y sus guerreros". 27Moisés extendió su mano sobre el mar y, al amanecer, el mar 

volvió a su cauce. Los egipcios ya habían emprendido la huida, pero se encontraron con las 

aguas, y el Señor los hundió en el mar. 28Las aguas envolvieron totalmente a los carros y a los 

guerreros de todo el ejército del Faraón que habían entrado en medio del mar para 

perseguir a los israelitas. Ni uno solo se salvó. 29Los israelitas, en cambio, fueron caminando 

por el cauce seco del mar, mientras las aguas formaban una muralla, a derecha e 

izquierda. 30Aquel día, el Señor salvó a Israel de las manos de los egipcios. Israel vio los 

cadáveres de los egipcios que yacían a la orilla del mar, 31y fue testigo de la hazaña que el 

Señor realizó contra Egipto. El pueblo temió al Señor, y creyó en él y en Moisés, su servidor. 

151Entonces Moisés y los israelitas entonaron este canto en honor del Señor: "Cantaré al 

Señor, que se ha cubierto de gloria: él hundió en el mar los caballos y los carros.  

No se dice: Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo responsorial: Éxodo 15, 8-9. 10 y 12. 17 

R.  Cantemos al Señor: sublime es su victoria. 

8Al soplo de tu ira se agolparon las aguas, las olas se levantaron como un dique, se hicieron 

compactos los abismos del mar. 9El enemigo decía: "Los perseguiré, los alcanzaré, repartiré 

sus despojos, saciaré mi avidez, desenvainaré la espada, mi mano los destruirá". R. 

10Tú soplaste con tu aliento, y el mar los envolvió; se hundieron como plomo en las aguas 

formidables. 12Extendiste tu mano y los tragó la tierra. R. 

17Tú lo llevas y lo plantas en la montaña de tu herencia, en el lugar que preparaste para tu 

morada, en el Santuario, Señor, que fundaron tus manos. R. 

 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 12, 46-50 

Señalando con la mano a los discípulos, dijo: Estos son mi madre y mis hermanos 

46Todavía estaba hablando a la multitud, cuando su madre y sus hermanos, que estaban 

afuera, trataban de hablar con él. 47Alguien le dijo: "Tu madre y tus hermanos están ahí 

afuera y quieren hablarte". 48Jesús le respondió: "¿Quién es mí madre y quiénes son mis 

hermanos?". 49Y señalando con la mano a sus discípulos, agregó: "Estos son mi madre y mis 

hermanos. 50Porque todo el que hace la voluntad de mi Padre que está en el cielo, ese es 

mi hermano, mi hermana y mi madre".  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

La sentencia de Jesús, más que ofender a María la está ensalzando, ya que “el que hace la 

voluntad de mi Padre que está en el cielo” también involucra a María que, de manera 

definitiva, hizo la voluntad del Padre del Cielo cuando el ángel del Señor le pidió que sea la 

Madre de Jesús. La “esclava del Señor” es la que mostró desde el principio su decisión de 

hacer siempre la voluntad de su Padre Dios. De todos modos, es importante que valoremos 

la postura de Jesús de realizar una nueva familia, unida por la fe y la acción creyente. No 

son los vínculos de la carne los que nos ligan al Señor, sino los del espíritu, que siempre es 

“hacer la voluntad” del Padre del Cielo. 

 



Meditemos: 

1. ¿Hago la voluntad de mi Padre Dios? 

2. ¿Me experimento familiar de todos los creyentes en Jesucristo?  

Índice 

 

 Miércoles 22 – Memoria Obligatoria: Santa María Magdalena – Blanco / Misa: de la 

memoria – Liturgia de las horas: de la memoria. 

Primera lectura 

Lectura del libro del Cantar de los Cantares 3, 1-4a 

Encontré al amor de mi alma 

1En mi lecho, durante la noche, busqué al amado de mi alma. ¡Lo busqué y no lo encontré! 
2Me levantaré y recorreré la ciudad; por las calles y las plazas, buscaré al amado de mi 

alma. ¡Lo busqué y no lo encontré! 3Me encontraron los centinelas que hacen la ronda por 

la ciudad: "¿Han visto al amado de mi alma?". 4Apenas los había pasado, encontré al 

amado de mi alma. 

Palabra de Dios 

Salmo Responsorial 

Sal 63 (62), 2-6. 8-9. 

R. ¡Señor, mi alma tiene sed de ti! 

2Oh Dios, tú eres mi Dios, yo te busco ardientemente; mi alma tiene sed de ti, por ti suspira mi 

carne como tierra sedienta, reseca y sin agua. R. 

3Sí, yo te contemplé en el Santuario para ver tu poder y tu gloria. 4Porque tu amor vale más 

que la vida, mis labios te alabarán. R. 

5Así te bendeciré mientras viva y alzaré mis manos en tu Nombre. 6Mi alma quedará saciada 

como con un manjar delicioso, y mi boca te alabará con júbilo en los labios. R. 

8veo que has sido mi ayuda y soy feliz a la sombra de tus alas. 9Mi alma está unida a ti, tu 

mano me sostiene. R. 

Aclamación antes del Evangelio: 

“Aleluya, aleluya. ¿Qué has visto de camino, María, en la mañana? A mi Señor glorioso, la 

tumba abandonada. Aleluya” 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según san Juan 20, 1-2. 11-18 

Mujer, ¿por qué estás llorando? ¿A quién buscas? 

1El primer día de la semana, de madrugada, cuando todavía estaba oscuro, María 

Magdalena fue al sepulcro y vio que la piedra había sido sacada. 2Corrió al encuentro de 

Simón Pedro y del otro discípulo al que Jesús amaba, y les dijo: "Se han llevado del sepulcro 



al Señor y no sabemos dónde lo han puesto". 11María se había quedado afuera, llorando 

junto al sepulcro. Mientras lloraba, se asomó al sepulcro 12y vio a dos ángeles vestidos de 

blanco, sentados uno a la cabecera y otro a los pies del lugar donde había sido puesto el 

cuerpo de Jesús. 13Ellos le dijeron: "Mujer, ¿por qué lloras?". María respondió: "Porque se han 

llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto". 14Al decir esto se dio vuelta y vio a Jesús, 

que estaba allí, pero no lo reconoció. 15Jesús le preguntó: "Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién 

buscas?". Ella, pensando que era el cuidador de la huerta, le respondió: "Señor, si tú lo has 

llevado, dime dónde lo has puesto y yo iré a buscarlo". 16Jesús le dijo: "¡María!". Ella lo 

reconoció y le dijo en hebreo: "¡Raboní!", es decir "¡Maestro!". 17Jesús le dijo: "No me 

retengas, porque todavía no he subido al Padre. Ve a decir a mis hermanos: "Subo a mi 

Padre, el Padre de ustedes; a mi Dios, el Dios de ustedes". 18María Magdalena fue a 

anunciar a los discípulos que había visto al Señor y que él le había dicho esas palabras.  

Palabra del Señor. 

Comentario: 

Su nombre era María, que significa "preferida por Dios", y era natural de Magdala en 

Galilea; de ahí su sobrenombre de Magdalena. Magdala, ciudad a la orilla del Mar de 

Galilea, o Lago de Tiberiades. Jesús, al dar su Espíritu a sus apóstoles, les dijo que 

perdonasen los pecados conforme se lo habían visto a Él hacer: y la liturgia nos recuerda 

hoy un ejemplo, que será siempre famoso, de la misericordia del Salvador con los que se 

duelen de sus pasados extravíos.  

María, hermana de Marta y Lázaro, era pública pecadora, hasta que tocada un día por la 

gracia, vino a rendirse a los pies del Señor.  “No te acerques a mí, porque estoy puro”, le 

dirían los soberbios; pero el Señor, al contrario, la recibe y perdona. Por eso Jesús, “acoge 

bondadoso la ofrenda de sus servicios”, y le ofrece para siempre un sitial de honor en su 

corte real. La contrición transforma su amor. “Por haber amado mucho, se le perdonan 

muchos pecados”. Movido por sus ruegos resucita Jesús a Lázaro, su hermano, y cuando 

Jesús es crucificado, le asiste, más muerta que viva; preguntando, como la esposa de los 

Cantares, a dónde han puesto su esposo Divino, Cristo la llama por su propio nombre, y 

mándale llevar a los discípulos la nueva de su Resurrección.  

A imitación de la gran Santa María Magdalena, vengamos en espíritu de amor y de 

compunción, a ofrecer a Jesús, presente en la santa Misa, el tesoro de nuestras alabanzas. 

Hagámosle compañía, como las dos hermanas Marta y María; adornemos su altar, con ese 

recio espíritu de fe que no teme el escándalo farisaico, con todo el esplendor que conviene 

a la casa de Dios. Imitémosla sobre todo en su acendrado amor a Jesús, seguros de que 

haciéndolo así, lograremos la remisión entera de nuestras pasadas culpas, elevándonos, 

desde el fondo de nuestra miseria a la cima de la santidad. Al que busca a Dios con 

gemidos, pronto le abre la puerta de su misericordia y de sus ricos tesoros.  Tomado de 

www.EWTN.com. 

Meditemos: 

1. ¿Tenemos el espíritu de conversión de María Magdalena? 

2. ¿En qué cosas debo cambiar para “amar” como María Magdalena amó a Jesús? 

 

Índice 

 

 

 



 Jueves 23  – Feria (San Charbel Makhluf, presbítero – Blanco / Santa Brígida, religiosa – 

Blanco) – Verde / Misa: a elección – Liturgia de las horas: a elección. 

Primera lectura 

Lectura del libro del Éxodo 19, 1-2. 9-11. 16-20b 

El Señor bajará al monte Sinaí a la vista del pueblo 

1El primer día del tercer mes, después de su salida de Egipto, los israelitas llegaron al desierto 

del Sinaí. 2Habían partido de Refidim, y cuando llegaron al desierto del Sinaí, establecieron 

allí su campamento. Israel acampó frente a la montaña. 9El Señor dijo a Moisés: "Yo vendré 

a encontrarme contigo en medio de una densa nube, para que el pueblo pueda escuchar 

cuando yo te hable. Así tendrá en ti una confianza a toda prueba". Y Moisés comunicó al 

Señor las palabras del pueblo. 10Luego añadió: "Ve adónde está el pueblo y ordénales que 

se purifiquen hoy y mañana. Que laven su ropa 11y estén preparados para pasado mañana. 

Porque al tercer día el Señor descenderá sobre la montaña del Sinaí, a la vista de todo el 

pueblo. 16Al amanecer del tercer día, hubo truenos y relámpagos, una densa nube cubrió la 

montaña y se oyó un fuerte sonido de trompeta. Todo el pueblo que estaba en el 

campamento se estremeció de temor. 17Moisés hizo salir al pueblo del campamento para ir 

al encuentro de Dios, y todos se detuvieron al pie de la montaña. 18La montaña del Sinaí 

estaba cubierta de humo, porque el Señor había bajado a ella en el fuego. El humo se 

elevaba como el de un horno, y toda la montaña temblaba violentamente. 19El sonido de la 

trompeta se hacía cada vez más fuerte. Moisés hablaba, y el Señor le respondía con el 

fragor del trueno. 20El Señor bajó a la montaña del Sinaí, a la cumbre de la montaña, y 

ordenó a Moisés que subiera a la cumbre.   

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo responsorial: Daniel 3, 52. 53. 54. 55. 56 

R. Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres: 

52Bendito seas, Señor, Dios de nuestros padres, alabado y exaltado eternamente. Bendito 

sea tu santo y glorioso Nombre, alabado y exaltado eternamente. R. 

53Bendito seas en el Templo de tu santa gloria, aclamado y glorificado eternamente por 

encima de todo. R. 

54Bendito seas en el trono de tu reino, aclamado por encima de todo y exaltado 

eternamente. R. 

55Bendito seas tú, que sondeas los abismos y te sientas sobre los querubines, alabado y 

exaltado eternamente por encima de todo. R. 

56Bendito seas en el firmamento del cielo, aclamado y glorificado eternamente. R. 

 

 

 

 

 



Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 13, 10-17 

A ustedes se les ha concedido conocer los secretos del Reino de los Cielos y a ellos no 

10Los discípulos se acercaron y le dijeron: "¿Por qué les hablas por medio de parábolas?". 11El 

les respondió: "A ustedes se les ha concedido conocer los misterios del Reino de los Cielos, 

pero a ellos no. 12Porque a quien tiene, se le dará más todavía y tendrá en abundancia, 

pero al que no tiene, se le quitará aun lo que tiene. 13Por eso les hablo por medio de 

parábolas: porque miran y no ven, oyen y no escuchan ni entienden. 14Y así se cumple en 

ellos la profecía de Isaías, que dice: "Por más que oigan, no comprenderán, por más que 

vean, no conocerán, 15Porque el corazón de este pueblo se ha endurecido, tienen tapados 

sus oídos y han cerrado sus ojos, para que sus ojos no vean, y sus oídos no oigan, y su 

corazón no comprenda, y no se conviertan, y yo no los cure". 16Felices, en cambio, los ojos 

de ustedes, porque ven; felices sus oídos, porque oyen. 17Les aseguro que muchos profetas y 

justos desearon ver lo que ustedes ven y no lo vieron, oír lo que ustedes oyen, y no lo oyeron. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

El lenguaje de la Salvación no es entendible para todos. Algunos creen que se trata 

solamente de “creer” en algo, otros consideran que es actuar bien, otras que es “orar” o 

hacer ciertas “liturgias”. No, la vida de la fe involucra más que algunas convicciones o 

acciones u oraciones… la vida de la fe es la decisión personal de ser como Jesús, de vivir a 

su modo, de ser personas con actitud espiritual. Por lo tanto el lenguaje del cristiano 

necesita de una actitud espiritual definida para que “comprendamos” y “conozcamos”. Si 

nos cerramos en nuestras propias necesidades y no buscamos el “bien” de todos… la vida 

espiritual estará cada vez más lejos de nosotros. 

Meditemos: 

1. ¿Qué cosas no se o no entiendo de la fe? 

2. ¿Cuál es mi actitud frente a Jesús y su mensaje? 

Índice

 

 Viernes 24 – Memoria Obligatoria: San Francisco Solano, presbítero – Blanco / Misa: de la 

memoria – Liturgia de las horas: de la memoria. Día penitencial. 

Primera lectura 

Lectura del libro del Éxodo 20, 1-17 

La ley se dio por medio de Moisés 

1Entonces Dios pronunció estas palabras: 2Yo soy el Señor, tu Dios, que te hice salir de Egipto, 

de un lugar en esclavitud. 3No tendrás otros dioses delante de mí. 4No te harás ninguna 

escultura y ninguna imagen de lo que hay arriba, en el cielo, o abajo, en la tierra, o debajo 

de la tierra, en las aguas. 5No te postrarás ante ellas, ni les rendirás culto, porque yo soy el 

Señor, tu Dios, un Dios celoso, que castigo la maldad de los padres en los hijos, hasta la 

tercera y cuarta generación, si ellos me aborrecen; 6y tengo misericordia a lo largo de mil 

generaciones, si me aman y cumplen mis mandamientos. 7No pronunciarás en vano el 

nombre del Señor, tu Dios, porque él no dejará sin castigo al que lo pronuncie en vano. 
8Acuérdate del día sábado para santificarlo. 9Durante seis días trabajarás y harás todas tus 

tareas; 10pero el séptimo es día de descanso en honor del Señor, tu Dios. En él no harán 

ningún trabajo, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu esclava, ni tus animales, ni el 



extranjero que reside en tus ciudades. 11Porque en seis días el Señor hizo el cielo, la tierra, el 

mar y todo lo que hay en ellos, pero el séptimo día descansó. Por eso el Señor bendijo el día 

sábado y lo declaró santo. 12Honra a tu padre y a tu madre, para que tengas una larga vida 

en la tierra que el Señor, tu Dios, te da. 13No matarás. 14No cometerás adulterio. 15No robarás. 
16No darás falso testimonio contra tu prójimo. 17No codiciarás la casa de tu prójimo; no 

codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, ni 

ninguna otra cosa que le pertenezca. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 19 (18), 8. 9. 10. 11 

R. ¡Señor, tú tienes palabras de vida eterna! 
8La ley del Señor es perfecta, reconforta el alma; el testimonio del Señor es verdadero, da 

sabiduría al simple. R. 
9Los preceptos del Señor son rectos, alegran el corazón; los mandamientos del Señor son 

claros, iluminan los ojos. R. 
10La palabra del Señor es pura, permanece para siempre; los juicios del Señor son la verdad, 

enteramente justos. R. 
11Son más atrayentes que el oro, que el oro más fino; más dulces que la miel, más que el 

jugo del panal. R. 

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 13, 18-23 

El que escucha la Palabra y la entiende, ése dará fruto 

18Escuchen, entonces, lo que significa la parábola del sembrador. 19Cuando alguien oye la 

Palabra del Reino y no la comprende, viene el Maligno y arrebata lo que había sido 

sembrado en su corazón: este es el que recibió la semilla al borde del camino. 20El que la 

recibe en terreno pedregoso es el hombre que, al escuchar la Palabra, la acepta en 

seguida con alegría, 21pero no la deja echar raíces, porque es inconstante: en cuanto 

sobreviene una tribulación o una persecución a causa de la Palabra, inmediatamente 

sucumbe. 22El que recibe la semilla entre espinas es el hombre que escucha la Palabra, pero 

las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas la ahogan, y no puede dar 

fruto. 23Y el que la recibe en tierra fértil es el hombre que escucha la Palabra y la 

comprende. Este produce fruto, ya sea cien, ya sesenta, ya treinta por uno". 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

Cuatro posiciones frente a la Palabra de Dios tiene el ser humano: dejarla ir; no dejarle 

echar raíces; ahogar en preocupaciones y, por último, que produzca fruto. Es decir, de 

cuatro que reciben la Palabra, solo uno, el 25 % de la población acepta en toda su 

integridad la fe con sus consecuencias. Por eso es importante que nos ocupemos de 

recibirla con fe, que esa Palabra de Dios se enraíce en nosotros y produzca los frutos 

necesarios a una vida cristiana. También es importante que el predicador no se canse de 

evangelizar, que entienda que cada cuatro intentos, uno será certero, uno dará fruto en 

abundancia. 

Meditemos: 

1. ¿Hago mis mejores intentos para recibir la Palabra de Dios? 

2. ¿Acepto que muchos no querrán recibir la fe en Jesucristo?  

Índice 



Sábado 25 – Fiesta: Santiago Apóstol  – Rojo / Misa: del propio – Liturgia de las horas: del 

propio. 1as vísperas del 17° domingo durante el año. 

Primera lectura 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles 4, 33. 5, 12. 27b-33; 12, 1-2 

Hizo decapitar a Santiago 

433Los Apóstoles daban testimonio con mucho poder de la resurrección del Señor Jesús y 

gozaban de gran estima, 512 hacían muchos signos y prodigios en el pueblo. Todos solían 

congregarse unidos en un mismo espíritu, bajo el pórtico de Salomón. 27Los hicieron 

comparecer ante el Sanedrín, y el Sumo Sacerdote les dijo: 28"Nosotros les habíamos 

prohibido expresamente predicar en ese Nombre, y ustedes han llenado Jerusalén con su 

doctrina. ¡Así quieren hacer recaer sobre nosotros la sangre de ese hombre!". 29Pedro, junto 

con los Apóstoles, respondió: "Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. 30El Dios 

de nuestros padres ha resucitado a Jesús, al que ustedes hicieron morir suspendiéndolo del 

patíbulo. 31A él, Dios lo exaltó con su poder, haciéndolo Jefe y Salvador, a fin de conceder a 

Israel la conversión y el perdón de los pecados. 32Nosotros somos testigos de estas cosas, 

nosotros y el Espíritu Santo que Dios ha enviado a los que le obedecen". 33Al oír estas 

palabras, ellos se enfurecieron y querían matarlos. 121Por aquel entonces, el rey Herodes 

hizo arrestar a algunos miembros de la Iglesia para maltratarlos. 2Mandó ejecutar a 

Santiago, hermano de Juan. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 67 (66), 2-3. 5. 7-8 

R. Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 
2Que Dios tenga piedad y nos bendiga, haga brillar su rostro sobre nosotros, 3para que en la 

tierra se reconozca su dominio, y su victoria entre las naciones.  
5Que canten de alegría las naciones, porque gobiernas a los pueblos con justicia y guías a 

las naciones de la tierra.  
7La tierra ha dado su fruto: el Señor, nuestro Dios, nos bendice. 8Que Dios nos bendiga, y lo 

teman todos los confines de la tierra. R.  

Evangelio 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 20, 20-28 

Beberán mi cáliz 

20Entonces la madre de los hijos de Zebedeo se acercó a Jesús, junto con sus hijos, y se 

postró ante él para pedirle algo. 21"¿Qué quieres?", le preguntó Jesús. Ella le dijo: "Manda 

que mis dos hijos se sienten en tu Reino, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda". 22"No 

saben lo que piden", respondió Jesús. "¿Pueden beber el cáliz que yo beberé?". "Podemos", 

le respondieron. 23"Está bien, les dijo Jesús, ustedes beberán mi cáliz. En cuanto a sentarse a 

mi derecha o a mi izquierda, no me toca a mí concederlo, sino que esos puestos son para 

quienes se los ha destinado mi Padre". 24Al oír esto, los otros diez se indignaron contra los dos 

hermanos. 25Pero Jesús los llamó y les dijo: "Ustedes saben que los jefes de las naciones 

dominan sobre ellas y los poderosos les hacen sentir su autoridad. 26Entre ustedes no debe 

suceder así. Al contrario, el que quiera ser grande, que se haga servidor de ustedes; 27y el 

que quiera ser el primero que se haga su esclavo: 28como el Hijo del hombre, que no vino 

para ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate por una multitud". 

Palabra del Señor. 



Comentario:  

Santiago, etimológicamente significa “usurpador”. Viene de la lengua hebrea. Fue el hijo 

del Zebedeo y discípulo de Jesús. Como su hermano Juan, Santiago era también pescador. 

Jesús les dio por sobrenombre a los dos hermanos “hijos del trueno”. Cuando Jesús le llamó 

para ser uno de sus seguidores especiales. Santiago se fue en seguida con el Maestro. 

Santiago estuvo presente cuando Jesús devolvió la vida a la hija de Jairo y en la 

transfiguración en el monte Tabor. Murió, por defender su fe bajo Herodes Agripa I. Su vida 

la puedes encontrar en los Evangelios y en los Hechos de los Apóstoles. Cuando sintió la 

llamada para seguir a Jesús, algo extraño y divino se le metió en el corazón. Tanto amor le 

tomó al Señor que cuando llegó el momento de demostrar su fe, no tuvo la menor duda en 

entregar su vida por el Evangelio allá por el año 44, poco antes de la Pascua. La historia 

cuenta que, desde el siglo IX, su cuerpo se venera en Santiago de Compostela. Durante un 

tiempo aparecía una “estrella” que iluminaba la noche y el lugar concreto en el que 

estaban sus restos. Lo que realmente llama la atención, es que desde la Edad Media 

llegaban los peregrinos en tropel para expiar sus pecados, hacer oración o bien quedarse 

en el camino en cualquier ermita haciendo vida de anacoreta. Y no solamente en la Edad 

Media, sino que hoy mismo – en este instante- habrá miles de peregrinos de toda Europa y 

de otros continentes que van en peregrinación a Santiago. La tradición nos cuenta que, 

aunque murió en Jerusalén – como hemos visto -, su cuerpo fue trasladado a este lugar 

gallego para recibir cristiana sepultura. Se puede afirmar que en todo el mundo cristiano 

existen miles y miles de iglesias dedicadas en su honor. Tomado de www.catholic.net.  

Meditemos: 

1. ¿Qué significa para mí dar la vida por amor a Jesús? 

2. ¿Estoy dispuesto a beber del cáliz de Cristo cada día de mi vida? 

 Índice 

 

http://www.catholic.net/

